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Introducción


En Alemania, los lugares que destacan cuando se trata de fantasmas,
espíritus, apariciones, todo lo que llamamos paranormal se
encuentran en el sur y sur-oeste, es decir en Bavaria, Baden
Würtenberg, partes de Hessen. Por lo general, zonas rurales, aldeas
y pequeñas ciudades pero no unicamente. Por ejemplo, Las regiones
al rededor de Würzburg y la misma Würzburg, Heidelberg, al rededor
de Sttutgart, la region al rededor de Freiburg y Freiburg mismo,
asi como Esslingen, Kempten, Memmingen, Rosenheim, Klingenberg,
Bamberg, cerrando un círculo hasta Hanau cerca de Francfurt am
Main. Este círculo incluye pero también a regiones montañosas del
norte de Austria, Suiza (como el caso espectacular de la casa
embrujada en Stans) y partes del sur-oriente de Francia.





Se podria decir que las regiones "afectadas" son a groso modo las
mismas regiones donde se han producido muchas guerras y sucesos
violentos desde hace siglos (incluyendo a toda la sombría y cruel
edad media) como las llamadas guerras o levantamientos de los
campesinos en 1524, sobretodo la cruel y prolongada guerra de los
30 años entre 1618 y 1648, más tarde las guerras o batallas
napoleónicas en estos mismos lugares y como si fuera poco
naturalmente la primera y segunda guerra mundial. Así que hasta
parece “normal” que se den fenómenos como estos en estos lugares
aún en nuestros tiempos.



Esta historia es especialmente espectacular por haber sido bien
documentada con diarios y notas tanto de los sacerdotes como de la
afectada y lo que es más interesante y al mismo tiempo espeluznate,
han quedado cintas de grabación en casetes de los que se usaban en
los años setenta con grabaciones de los exorcismos donde claramente
se puede escuchar las declaraciones de los demonios acompañadas de
sus gruñidos e insultos.



Esta es la espeluznante historia real de una chica que fue poseída
por al menos seis demonios. Ocurrió entre los años 1975 y 1976 en
Klingenberg, Alemania. Este es el resumen del curso de la
enfermedad, los exorcismos y las declaraciones de los demonios que
poseyeron a Anneliese Michel: Lucifer, Caín, Judas Iscariote,
Nerón, Hitler, el padre (caído) Fleischmann y otros.








La vida de
Anneliese Michel


Su padre 




Josef Michel, nacido en Klingenberg en 1917, procedía de una
antigua familia burguesa y artesana. De niño, asistió al
Progymnasium de Miltenberg durante tres años y luego hizo un
aprendizaje de tres años en el negocio de sus padres. Su padre
tenía un aserradero y era maestro de obras y carpintero. Tras
completar su aprendizaje, Josef fue reclutado en el servicio
laboral y luego en la Wehrmacht (ejército alemán) y en el servicio
de guerra en los frentes occidental y oriental. Regresó del
cautiverio estadounidense en el verano de 1945. A continuación,
asistió a la escuela de oficios de la construcción de Múnich y
aprobó el examen de maestro artesano en 1948, y luego se hizo cargo
del negocio de su padre, a petición de éste. A su madre le hubiera
gustado que fuera sacerdote, ya que ella era profundamente
religiosa y tenía tres hermanas. Pero se resignó a ello, ya que su
hijo José eligió la profesión de su tocayo. A lo largo de su vida,
José mostró un exterior áspero con un buen núcleo, que se hizo
evidente en su cuidado de su familia.



Su madre




La madre, Anna Michel, de soltera Fürg, procedía de Leiblfing, en
la Baja Baviera. Nació allí en 1920, cursó 3 años de liceo y 3 años
de escuela comercial y luego trabajó en la oficina de su padre, que
también tenía un aserradero. El negocio de la madera hizo que Josef
y Anna se conocieran y se casaran. El Sr. Michel construyó una casa
al este del cementerio, bajo las laderas de los viñedos. No es
moderno para los estándares actuales y no es en absoluto lujoso,
pero está prácticamente construido con dos pisos separados en la
planta baja y en el ático. Está rodeada de un jardín con césped,
flores, arbustos y árboles. No muy lejos de la nueva casa se
encuentra el aserradero y la carpintería heredados de su padre, que
su hijo Josef amplió y modernizó. Hoy en día, la misma es dirigida
por la 5ª generación. (El aserradero y casa ya no existen han sido
derrocados por la familia de una de las hermanas que actualmente
con su esposo poseen una empresa en Klingenberg dedicada a trabajos
de excavación).



Infancia



Gracias a su educación escolar y a su trabajo en el negocio de sus
padres, la Sra. Michel fue inmediatamente un apoyo experto y
experimentado para su marido en la oficina. A veces también tenía
que ayudar en casa de sus padres. Así es como Anneliese nació en la
casa natal de su madre en Leiblfing el 21.9.1952. El bautizo fue al
día siguiente en su lugar de nacimiento. Una hermana pequeña
llamada Martha ya había estado allí antes que ella. Se dice que era
una niña muy dulce a la que le gustaba rezar. El divino amante de
los niños se llevó a la precoz Marta a su paraíso celestial a la
edad de 8 años tras una dolencia renal. A Anneliese, nacida el
21. September 1952 in Leiblfing, le siguieron Gertraud María
(1954), Bárbara (1956) y Roswitha Christine (1957). Así, la finca
Michel se había convertido en un pequeño jardín de infantes. Como
la señora Michel tenía que sacrificar mucho tiempo en el trabajo,
la abuela Michel, que vivía en la casa, se ocupaba de las niñas. Su
profunda religiosidad se convirtió en un ejemplo para las nietas.
Sin embargo, Anneliese también tuvo que asistir al jardín de
infantes. No se sentía realmente cómoda allí porque los otros niños
no eran especialmente pacíficos con ella. Aparte de la ausencia de
un padre, la felicidad parecía estar en casa en la finca de Michel.



Primera enfermedad





Pero mientras las hermanas menores eran vivas y sanas, Anneliese
pronto se vio afectada por una y otra enfermedad, que los médicos
consultados consideraron en cada caso como enfermedades infantiles.
En los primeros cinco años de su vida, Anneliese contrajo
sarampión, paperas y escarlatina una tras otra.






En la primaria





Por ello, Anneliese seguía siendo ligera, por lo que empezó la
escuela primaria un año después, en 1959, por consejo de su
maestra. Fue la niña de la comunión más delicada en su primera
comunión. Los años de la escuela primaria pasaron rápidamente; como
demostró tener buenas aptitudes, se trasladó al instituto Dalberg
de Aschaffenburg (que lleva el nombre de un antiguo príncipe
obispo) después del 6º curso. Disfrutaba del viaje en tren a la
escuela entre semana. Uno puede disfrutar del paisaje según la
estación del año y dejarse llevar por sus pensamientos. Uno se
encontraba con compañeros de escuela y de clase en el tren y se
desarrollaban amistades, por ejemplo, con Marieluise Burdich. Como
testigo en el juicio de Aschaffenburg, Burdich recordó que
Anneliese era alegre y tenía ganas de divertirse. También había
variedad en casa. Como el deporte es bueno para la salud, Anneliese
era miembro de un club deportivo local. Recibió clases de piano y
acordeón. Los domingos iba regularmente a la iglesia con sus
padres, a veces también entre semana. Por las noches, se rezaba
ocasionalmente el rosario en la familia. Esa era la tradición. Si
el Sr. Michel tenía tiempo el fin de semana, se hacían pequeñas
excursiones a la naturaleza.





A veces Anneliese también visitaba al primo de su padre que era
maestro de escuela en Mömbris. Tal vez de ahí surgió el pensamiento
y el deseo de dedicarse a la enseñanza como profesión. Con sus
constantes buenas notas, tenía muchas posibilidades de superar el
bachillerato. La señora Michel estaba preocupada por sus hijos
cuando tenían que salir por la noche. Se dijo a sí misma que las
gracias necesarias para hacer frente a las dificultades de la vida
matrimonial debían ganarse con una vida abstinente antes del
matrimonio. Sus hijos deberían un día entrar puramente en el
matrimonio.





Extraños incidentes





Cuando Anneliese y su amiga Marieluise Burdich se sentaron una al
lado de la otra en el tren tras el inicio del nuevo curso escolar
1968/69, a Anneliese le sobrevino una especie de desmayo. Sus
pensamientos eran como si se hubieran desvanecido, su cerebro como
si se hubiera apagado. Marie se dio cuenta y se sobresaltó. Pero el
estado duró poco tiempo y se rieron de él, sin sospechar la causa
de esta perturbación y lo que iba a suceder. Pronto empeoró. La
noche siguiente, Anneliese se despertó de repente. Sentía como si
un ser prepotente pesara sobre ella y la dejara sin aliento. Quiso
llamar a su hermana, que estaba dormida en la cama de al lado, pero
no pudo. Estaba paralizada. Sólo con sus pensamientos podía
dirigirse a la Virgen. Pero tan repentinamente como había llegado
este ataque, había vuelto a desaparecer al cabo de unos minutos.
Pero la cama se había mojado durante esta perturbación nocturna,
así que tuvo que cambiar la sábana.



Otras enfermedades





El nuevo curso escolar 1969/70 comenzó con un dolor de garganta,
por lo que le extirparon las amígdalas. Poco después, apareció la
pleuresía. Le siguió una neumonía. Luego enfermó de tuberculosis
pulmonar y estuvo postrada en cama durante mucho tiempo. Por el
momento, ya no podía asistir a la escuela. El paciente no podía ni
levantarse en Navidad. La Navidad, para otros un tiempo de alegría,
para ella un tiempo de renuncia. En su ansiedad por el futuro, se
volvió una y otra vez a la imagen del Divino Salvador y de su
santísima Madre. A principios de febrero de 1970, Anneliese tuvo
que ser ingresada en el hospital de Aschaffenburg. Desde allí fue
ingresada en el sanatorio pulmonar para niños y adolescentes de
Miltenberg/Allgäu el 28 de febrero de 1970. Cuando por fin la
dejaron volver a casa a finales de agosto -mucho más de lo
esperado- de ese mismo año, parecía completamente cambiada para sus
hermanos. Efectivamente, había cambiado. Antes alegre y jovial,
ahora se mostraba reclusa y con poco contacto con sus familiares.





¿El motivo? La profesora Dra. Goodman lo escribió en su libro
"Anneliese Michel y sus demonios". Aunque Anneliese estaba junto a
varias chicas del Alto Palatinado en la residencia de Miltenberg,
normalmente se sentía bastante sola. No siempre entendía a sus
compañeros de piso. Y las pétreas montañas de los Alpes, a menudo
rodeadas de nubes y cubiertas de nieve, no sustituían para ella el
entorno familiar del hogar. Le gustaba especialmente en
Klingenberg. A menudo decía: "Klingenberg es el mejor lugar de
todos". Ahora echa de menos este hogar, por lo que a veces siente
nostalgia. La paciencia le fue recomendada en las cartas de casa. Y
lo necesitaba, porque una semana tras otra pasaba sin que se
produjera el alta. Cuando al anochecer se rezaba el rosario en
casa, ella también lo tomaba en su mano y contemplaba los grandes
misterios de la obra redentora de Cristo, y le daba las gracias por
ello y también a su santísima Madre. Entonces el collar de perlas
se convirtió en un vínculo con el hogar paterno y con el cielo.
Entonces tuvo en su mente el cuadro de Jesús en su habitación de
casa, tal y como la hermana Faustine de Polonia lo había pintado
una vez según la voluntad de Jesús, que la miraba como un amigo. En
su mente también vio la estatua de la Madre de Dios que estaba
sobre el escritorio cerca de su cama. Pero su oración por una
pronta recuperación y liberación aún no ha sido atendida. Ahora se
le permite levantarse y dar un paseo por el parque. Pero le
sobrevino una nueva aflicción, ya que aparecieron trastornos
cardíacos y circulatorios que hicieron necesario prolongar su
estancia en el hogar.





En la noche del 3 de junio de 1970, una vez más fue arrancada de su
sueño en medio de la noche por esta fuerza invisible que la asaltó
y amenazó con aplastarla. Quería liberarse, pero sus brazos estaban
atados y paralizados. En esta indecible angustia, salió de sus
labios un grito que sobresaltó a las demás chicas del dormitorio.
Todo el mundo acudió a su cabecera para ver qué le pasaba. También
vinieron la enfermera de noche y el médico. La cama se había vuelto
a mojar y había que cambiarla. Unos días más tarde, los
entrometidos palatinos del Alto Palatinado la molestaron y le
preguntaron por la causa de esta perturbación nocturna. Anneliese
recordó que una vez se había caído de cabeza entre los 10 y los 11
años. Pero como en ese momento no había ni náuseas ni, según el
examen médico, conmoción cerebral, esta caída no pudo haberle
provocado las convulsiones nocturnas. Además, por las tardes,
cuando los demás recorrían los pasillos antes de la cena, se
sentaba frente a su cama y rezaba su rosario. Una noche se sintió
tan feliz y segura bajo el manto protector de María, como si la
Virgen estuviera realmente con ella. Pero las chicas que entraron
una a una se sobresaltaron con ella. Su rostro les pareció muy
diferente al habitual. Sus ojos, normalmente de color gris azulado,
parecían extrañamente negros y sus manos parecían garras. No
dejaron que esto les molestara. Sin embargo, Anneliese se sentía
bien y esperaba ser dada de alta pronto. Pero de nuevo se quedó en
nada. El 16 de junio, la enfermera vino por la mañana y le pidió
que se preparara para salir, pero no para ir a casa, sino para ser
examinada por un neurólogo, el Dr. Wolfgang von Haller, en Kempten.
Presentó un EEG (electroencefalograma), que no mostraba ningún
trastorno cerebral y estaba en orden, como el EEG de 1969 del Dr.
Lüthy. Además, los ataques o patrones epilépticos no podían ser
desencadenados por estímulos. No obstante, recomendó el tratamiento
farmacológico de la epilepsia. Este tratamiento fue probablemente
administrado más tarde por el nuevo médico de cabecera, el Dr.
Kehler en Klingenberg.




























El diablo
muestra su cara


Un día, mientras rezaba el rosario en el dormitorio, Anneliese
volvió a pensar en la dicha que había experimentado hacía varios
días y la anhelaba, cuando de repente se le apareció a lo lejos un
ser siniestro y de gran tamaño, con una mueca diabólica, sus ojos
dirigidos amenazadoramente hacia ella. Aunque desapareciera de
nuevo al momento siguiente, esta experiencia se había clavado
literalmente en sus miembros y esta visión le dejó una inquietante
sensación de miedo. Desde el principio, había escrito a sus padres
que ponía a Dios en primer lugar en su vida. ¿Había alguien contra
ella llamado el diablo, el adversario de Dios y el enemigo de la
humanidad? ¿Quería reclamar su derecho? Anneliese nunca pudo
quitarse de la cabeza esta experiencia extraña. Pero no podía
hablar de ello con nadie. Apenas se atrevía a coger el rosario en
la mano y a refugiarse en la oración por miedo a que el monstruo
volviera. De hecho, esto ocurrió varias veces más durante su
estancia en Miltenberg. Cada vez se aterrorizó de nuevo. Se sintió
como si estuviera atrapada en una mazmorra en profundidades
insólitas, de la que no habría retorno.



El 11 de agosto de 1970, el Dr. von Haller hizo un nuevo
electroencefalograma, que volvió a ser sin resultados. Gracias a
ello y a que Anneliese ya no sufría nuevos ataques nocturnos, se le
permitió finalmente volver a casa el 29 de agosto. Todo el mundo en
casa había estado esperando su regreso, pero estaban -como ya se ha
dicho- decepcionados. Anneliese ya no era como antes. No pudieron
encontrar ninguna explicación para esto. Su padre atribuyó su
estado a un exceso de cansancio y le recomendó que descansara
primero.





Así que Anneliese se fue a su habitación después de la oración de
la tarde. Pero ni siquiera aquí pudo alegrarse. Los horrores de sus
experiencias estaban demasiado dentro de ella. Además, ya casi no
le gustaba ir a la escuela. Llevaba casi un año sin poder asistir a
la escuela debido a muchas enfermedades, por lo que no pudo pasar
de curso con sus anteriores compañeros. Tuvo que empezar de nuevo
en la clase en la que ya había estado hace un año. Así que era dos
años mayor que sus nuevos compañeros, lo que también contribuía a
un cierto aislamiento. Además, no podía hablar con nadie de sus
sentimientos internos. Así, en su clase la percibían como una
solitaria seria e introvertida. Naturalmente, su condición no tuvo
un efecto favorable en sus calificaciones.



De médico a médico





El 6 de octubre de 1970, siguiendo una recomendación del sanatorio,
su madre la llevó a un especialista en pulmones, el Dr. Hans
Reichelt, en Miltenberg, para que la examinara. Encontró los
pulmones en orden, pero no estaba satisfecho con la circulación y,
por lo tanto, la remitió al internista, el Dr. Erich Packhäuser en
la misma ciudad. Como Anneliese tuvo otra convulsión nocturna al
comienzo del nuevo curso escolar, escribió en su informe al médico
de cabecera, el Dr. Vogt, que había que hacer algo con las
convulsiones por parte de un especialista. Sin embargo, el Dr. Vogt
no consideró necesario enviar a Anneliese a un neurólogo. Tampoco
vio la causa de las convulsiones en el sistema circulatorio, pero,
sin embargo, le recetó un medicamento que se suponía que actuaría
contra las convulsiones. Sin embargo, Anneliese siguió sintiéndose
mal, sufriendo depresiones y ataques repetidos. A finales de junio
de 1972, tuvo otro ataque grave que la dejó completamente agotada.
Por ello, el 5 de septiembre, su madre la llevó de nuevo al
neurólogo, el Dr. Lüthy, al que ya habían visto en 1969. Pero esta
vez tampoco hubo hallazgos patológicos.



Sin embargo, le recetó el medicamento Zentropil por sospecha de
epilepsia. Zentropil, al igual que Tegretal, que se recetó más
tarde, requiere una receta médica porque pueden producirse efectos
secundarios perjudiciales. Estos figuran en la "lista roja"
publicada por la industria farmacéutica, al igual que los demás
medicamentos de venta con receta. El médico que lo prescribe debe
vigilar constantemente al paciente para ver si se produce algún
efecto secundario. Sólo así podrá determinar si ha hecho el
diagnóstico correcto y ha recetado el medicamento adecuado.



Por lo tanto, Anneliese acudió a esta revisión tal y como se había
ordenado el 18 de enero de 1973, el 17 de marzo y el 4 y 6 de junio
de 1973. El electroencefalograma del 4 de junio de 1973 tampoco
mostró patrones patológicos y, por lo tanto, estaba en orden.
Debido a que Anneliese tuvo su última convulsión el 8 de noviembre
de 1972, el Dr. Lüthy. creía que con Zentropil habría suprimido las
convulsiones y, por tanto, la epilepsia. Pero ahora las "ausencias"
y la rigidez aumentaron. Además, a menudo notaba un hedor bestial,
que los demás no percibían al principio. Además, las muecas
diabólicas volvieron a aparecer ante sus ojos, no una sola, sino
toda una bandada.



Los demonios se tornan audibles





A partir de la primavera, Anneliese oyó golpes en su habitación. No
pudo encontrar la fuente. Su madre no la creyó y dijo que tenía
algo en los oídos. El Dr. Vogt no  encontró nada y la envió a
un otorrino, que tampoco descubrió nada. Los golpes fueron
percibidos más tarde por sus hermanas. Estaban encima o debajo de
la habitación, en el armario o en otro lugar. Su madre se
sorprendió cuando un día encontró a Anneliese de pie frente a una
estatua de la Madre de Dios en el salón, rígida y con un rostro
distorsionado lleno de odio. Sus manos parecían zarpas con garras.
Sin enfrentarse a su hija, se apresuró con miedo a ir a la oficina
para distraerse en su trabajo. Esto fue antes del examen de fin de
estudios.





Los padres estaban perdidos. ¡Y todo esto a pesar del tratamiento
médico constante y a pesar del medicamento Zentropil! Tras la
cuarta prescripción de este medicamento, Anneliese tuvo que ser
tratada de la rubéola por el nuevo médico de cabecera, el Dr.
Kehler, a principios de abril de 1973. Al parecer, nadie pensó que
esta enfermedad pudiera ser una consecuencia de este medicamento.
La reacción cutánea figura como efecto secundario en la "lista
roja". Sin embargo, se siguió recetando Zentropil.



Problemas con su bachillerato (Abitur)



Anneliese tuvo que presentarse a los exámenes de fin de estudios
con las dificultades mencionadas, que en realidad ya no le
importaban mucho. Sólo fue a la escuela por el bien de su madre.
Durante su examen de alemán, fue acosada por una masa de fantasmas
demoníacos, por lo que no pudo avanzar y parecía que tenía que
entregar su trabajo en blanco. Incesantemente, las muecas del
diablo le decían que estaba condenada, que el Salvador no la quería
y que debía acabar con su vida. Probablemente querían impedir por
la fuerza que Anneliese aprobara el Abitur y se convirtiera en
profesora de educación religiosa. Pero el cielo, con sus oraciones,
acudió en su ayuda a tiempo, y así pudo entregar una obra
satisfactoria. Así que ahora habría tenido motivos para celebrar su
graduación y alegrarse junto a sus hermanas, que también habían
terminado con éxito sus estudios. Pero Anneliese no estaba
dispuesta a ello. Ni siquiera le apetecía inscribirse en la
formación de profesores en la escuela filosófica de Würzburg. No
dejaba de pensar y preocuparse por esos rostros diabólicos.



Los demonios también en San Damián





En medio de esta desolación, su padre le propuso ir a San Damián,
un lugar de peregrinación en el norte de Italia, donde ya había
estado hace unas semanas con una peregrinación en autobús dirigida
por la señora Thea Hein, de Ebersbach (cerca de Aschaffenburg).
Anneliese aceptó con la esperanza de volver a sentir allí la
cercanía de la Virgen, como había experimentado al rezar el Rosario
en Miltenberg. La madre inscribió inmediatamente al padre y a
Anneliese para la peregrinación. Pero cuando todos los peregrinos
llegaron a San Damián y se reunieron para rezar frente a un peral
en el lugar de la antigua aparición de la Virgen, el jefe de la
peregrinación echó de menos a Anneliese. Encontrada en el autobús,
sólo pudo persuadir a Anneliese para que viniera con el mayor de
los esfuerzos. Anneliese rodeó la imagen de Cristo y la estatua de
María, donde los demás peregrinos estaban reunidos en devota
oración. Se le impidió acercarse al lugar sagrado. Preguntada por
la Sra. Hein, dijo que no podía pisar allí porque le ardían
las plantas de los pies. Tampoco soportaba la visión de
Cristo, y el agua, que la gente de allí aprecia de forma similar a
la de Lourdes, le parecía un caldo verde y venenoso. Por lo tanto,
se negó a beber de ella. No podía llevar una medalla que le compró
su padre porque le pesaba demasiado en el pecho y le impedía
respirar. Anneliese se comportó de forma aún más extraña en el
viaje de vuelta a casa. Tiró al suelo a la señora Hein en el
autobús, le arrancó una medalla del pecho, se burló de ella en voz
baja alterada y esparció un horrible hedor y olor a quemado. Era
incomprensible que una chica que quería ser profesora de religión
se comportara de esa manera. Por supuesto, el comportamiento de
Anneliese fue notado por otros peregrinos, y la gente lo susurraba
cuando no estaban rezando. Pero el padre se sentó con su hija y
ambos se unieron en oración. En la siguiente oportunidad, Anneliese
le pidió a la señora Hein que no la rechazara, porque sólo ella
podía ayudarla. Se sentía segura con ella y atraída por ella.
Entonces le contó todas sus experiencias y condiciones y la eligió
como su amiga de confianza, con la que pronto se tuteó.
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